
Algunos problemas bancarios empiezan con una sospecha pequeña: una cuota de hipoteca que no baja pese a la
caída del Euríbor, una comisión inopinada en la cuenta, una tarjeta con intereses que semejan no concluir nunca.
Lo que a primer aspecto semeja un malentendido contable, a menudo tiene detrás una cláusula mal explicada o
de manera directa abusiva. Aquí es donde la experiencia jurídica marca la diferencia. He visto a familias recuperar
miles y miles de euros y a autónomos reconducir su flujo de caja después de comprobar el contrato con lupa y
exigir lo que la ley reconoce.

Este texto se centra en dos frentes habituales: las cláusulas suelo y las comisiones improcedentes. Asimismo te va
a ayudar a identificar cuándo es sensato asistir a un letrado derecho bancario, qué documentación resulta
conveniente preparar, qué tiempos y costos son razonables, y de qué forma valorar si un pacto extrajudicial te
compensa. No es exactamente lo mismo un consumidor con hipoteca variable que una pyme con pólizas de
crédito, ni un vecino de A Coruña con un préstamo referenciado al IRPH que un trabajador con tarjeta revolving.
Las herramientas son parecidas, pero los matices cambian el resultado.

Qué es realmente una cláusula suelo y por qué aún importa
La cláusula suelo es un límite mínimo a los intereses de una hipoteca variable. En términos simples, si bien el
índice de referencia baje, tu cuota no baja de cierto umbral. El problema no es el suelo en sí, sino de qué manera
se incorporó al contrato. El Tribunal Supremo español y el Tribunal de Justicia de la UE han insistido en dos ideas:
transparencia real en la contratación y posibilidad de supervisar el carácter abusivo. Si no se explicó con claridad,
con simulaciones de escenarios y sin letra oculta, acostumbra a declararse nula.

Entre 2009 y 2015, vi muchas escrituras que mencionaban el suelo a media página, entre párrafos espesos y sin
una sola simulación de impacto. En hipotecas firmadas en esos años, no es extraño recobrar desde 2.000 hasta
20.000 euros, según capital, diferencial y tiempo de aplicación del suelo. Aun cuando el banco suprimió el suelo
por iniciativa propia tras las primeras sentencias, las cantidades cobradas de más siguen siendo reclamables en
muchos casos, con devolución íntegra y sus intereses legales.

La duda que me proponen con frecuencia: “¿Esto ya no prescribe?” En consumo, hablamos de nulidad por falta
de trasparencia, que no se sana con el tiempo. Lo que sí varía es la estrategia para reclamar y la prueba
disponible. Un abogado en A Coruña o en tu localidad va a saber cómo enfocar la demanda en el juzgado
especializado y en qué momento conviene agotar ya antes la vía extrajudicial.

Comisiones que hacen ruido: en qué momento son legítimas y en qué
momento no
No toda comisión es abusiva. Hay servicios reales que generan costes y pueden repercutirse. La delimitación, sin
embargo, está más estricta que hace una década. La banca no puede cobrar por “nada”. Algunos ejemplos
ilustran bien la diferencia:

Comisión por descubierto: solo procede si hay una gestión efectiva de reclamación, está de manera expresa
prevista en el contrato y es proporcionada. En muchos extractos sigo viendo importes fijos elevados por un
saldo negativo de horas, sin mediar aviso ni actuación. Ese cobro es discutible.

Comisión por ingreso en efectivo en ventanilla: el Banco de España ha sido claro, no se debe cobrar al titular
que ingresa en su cuenta. Si te aplican un 2 por ciento por ingresar la caja del día, conviene solicitar
devolución.



Comisión de mantenimiento en cuentas de vinculaciones: es válida si se informó de forma clara y la cuenta
no era de las llamadas “cuentas básicas” con régimen singular. He logrado rebajas o anulaciones en clientes
que, aun cumpliendo la nómina y los recibos, siguieron aguantando la comisión completa.

Comisión de apertura de hipoteca: tras varias resoluciones europeas, se examina caso a caso. Si el banco no
acredita un costo real y distinguido por ese servicio, hay margen para reclamar su nulidad.

Avales, pólizas y tarjetas: aquí abundan comisiones de emisión y renovación, y asimismo seguros de
protección de pagos “empaquetados”. Si se incluyeron de forma predefinida y sin alternativa real, se pueden
impugnar.

La pauta general: debe existir un servicio específico, identificado y ciertamente prestado. No basta una etiqueta.
Cuando lo ponemos negro sobre blanco y solicitamos al banco la prueba de ese servicio, muchas comisiones se
caen por su peso.

La clave de la transparencia: lo que debieron contarte y no te contaron
Si en la firma de la hipoteca o la tarjeta revolving no te entregaron ofertas vinculantes, simulaciones y un folleto
informativo comprensible, la trasparencia material no se cumple. La formal, que es “te di el papel”, no basta. En
productos complejos, como tarjetas con TAE superiores al veinte por ciento o préstamos con IRPH, la exigencia
de transparencia es más alta.

Recuerdo a una enfermera de treinta y cuatro años, turno nocturno, que firmó una revolving en el mostrador del
súper. TAE del 26 por ciento, cuota fija de sesenta euros. Un año después debía más que al principio. La sentencia
que conseguimos rebajó los intereses a un tipo acorde con el mercado de crédito al consumo y canceló la deuda
pendiente. La historia se repite con pequeñas alteraciones en perfiles muy distintos: autónomos que precisan
liquidez para IVA, familias que encaran un gasto médico, jóvenes que amueblan su primer piso. No se trata de
“no saber”, se trata de información insuficiente en el momento de decidir.

Señales de alerta que justifican sentarte con un abogado
No hace falta judicializar cada discrepancia. A veces es suficiente con una reclamación bien documentada al
Servicio de Atención al Cliente del banco. Ahora bien, hay señales que, si aparecen, recomiendan preguntar a un
letrado derecho bancario ya antes de desplazar ficha:

La entidad rechaza tu reclamación con una carta genérica, sin analizar tu contrato ni tus recibos.

Te ofrecen un “acuerdo comercial” que te obliga a renunciar a acciones judiciales sin devolverte todo lo
cobrado.

Ves comisiones repetidas de importe idéntico con conceptos ambiguos como “gestión de reclamación”.

Firmaste productos vinculados que no querías, como seguros de prima única, y condicionaron la concesión
del préstamo.

Tus cuotas no reflejan las bajadas del índice de referencia aunque el diferencial sea bajo, o tu tipo variable
jamás ha bajado de determinado mínimo.

Con dos o 3 de estas señales encima de la mesa, la experiencia me afirma que las posibilidades de recuperar
dinero son altas. Además, un abogado cerca de mí puede repasar el contrato en veinte o treinta minutos y
orientarte sobre la aptitud gratis o con una consulta accesible. En plazas con alto volumen, como un letrado en A
Coruña acostumbrado a ver demandas de suelo e IRPH, la detección es prácticamente inmediata.

Cómo preparar tu caso para aumentar al máximo opciones y tiempos



Ir bien armado ahorra meses. Los bancos tardan en abogado accidentes de tráfico Coruña responder si la
solicitud es vaga. En cambio, cuando pedimos documentos específicos y señalamos periodos exactos, la
contestación llega ya antes y con menos evasivas. Lo que suelo pedir a quien viene al despacho:

Copia de la escritura de hipoteca y de cualquier novación. Si no la tienes, con la fecha y la notaría puedo
solicitarla al Fichero de Protocolos.

Extractos de los últimos 5 a diez años, según el caso. En productos de larga duración, un muestreo trimestral
puede bastar para la pericial.

Correspondencia con el banco, singularmente ofertas, simulaciones, anexos de riesgo y comunicaciones de
cambios unilaterales.

Cuadro de amortización o, si no existe, recibos mensuales encadenados que dejen reconstruirlo.

Autorización para recabar tu documentación bancaria y una breve cronología con hitos: firma, cambios de
condiciones, incidencias.

Con esto, preparamos un informe preliminar que ya cuantifica el posible retorno. Muchos clientes se animan solo
cuando ven cifras, no cuando escuchan conceptos jurídicos. Asimismo sirve para negociar, porque ir con
números presiona a la entidad a valorar un acuerdo antes de juicio.

¿Negociar o demandar? Pros, contras y tiempos reales
He alcanzado acuerdos razonables con bancos cuando la prueba era concluyentes y el cliente del servicio
valoraba la rapidez sobre el 100 por ciento de las pretensiones. Renoegociar una devolución del 70 a 85 por
ciento en 60 a 90 días evita un pleito de 12 a 24 meses. Ahora bien, si el banco exige renuncias extensas y la
diferencia económica es relevante, la demanda compensa.

En muchos juzgados especializados, la agenda está más ágil que hace cuatro o cinco años. En Galicia, por
servirnos de un ejemplo, un litigio de cláusula suelo puede resolverse en primera instancia entre diez y dieciseis
meses, con una tasa de éxito alta cuando la carencia de trasparencia es clara. Si hay que aportar destreza
financiera, sumamos 3 o cuatro meses. Los intereses legales, que corren desde cada cobro incorrecto, suavizan el
efecto del tiempo.

En comisiones, la vía extrajudicial acostumbra a dar mejor resultado. Al banco le cuesta justificar procesos
internos que no existen. En tarjetas revolving, el recorrido judicial depende del tipo aplicado y la jurisprudencia
de la Audiencia Provincial pertinente. Si la TAE supera de forma extensa el mercado de referencia y la información
fue pobre, la probabilidad de reordenación de intereses es mayor.

Cuánto cuesta demandar y de qué manera repartir el riesgo
Los despachos serios explican con claridad honorarios, provisiones y escenarios. Tres modelos usuales que veo
marchar bien:

Consulta y estudio fijo, moderado, con presupuesto siguiente a éxito parcial o total.

Honorarios mixtos: una parte fija pequeña para cubrir estudio y cartas anteriores, y un porcentaje del
recuperado si hay éxito.

Todo a éxito, solo cuando el caso es muy sólido y el cliente no puede adelantar. Conviene acordar un
porcentaje razonable y topes máximos.

En litigios de consumo se puede obtener condena en costas si el banco se allana tarde o pierde claramente, lo
que compensa al cliente del servicio. Aun así, jamás prometo costo cero. Hay periciales, tasas cero en consumo
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mas sí gastos de notificaciones o copias certificadas, y tu tiempo, que también cuenta. Un letrado civil con
práctica en consumo, o un abogado laboral si el inconveniente se mezcla con embargos de nómina por deudas
bancarias, puede coordinarse con el especialista bancario para eludir solapamientos y duplicidades.

Hipotecas con IRPH, multidivisa y otras aristas menos conocidas
Las cláusulas suelo coparon titulares, mas hay más frentes:

IRPH: índice legal, sí, pero sujeto a control de trasparencia reforzada. Si no se explicó bien su
comportamiento frente al Euríbor con datos comparativos, la nulidad es viable. He visto diferencias
acumuladas de diez.000 a 30.000 euros en préstamos medios.

Multidivisa: producto especialmente frágil. Si se vendió a usuarios sin experiencia, con riesgos de tipo de
cambio mal explicados, hay margen para transformar a euros y recálculo.

Gastos hipotecarios: tras idas y venidas judiciales, hay reparto. Registro a cargo del banco, gestoría
controvertible, tasación variable. Es conveniente cuantificar por facturas, no por estimaciones genéricas.

Vencimiento anticipado y moratorias: cláusulas que permitían ejecutar por un impago mínimo suelen
considerarse abusivas. En refinanciaciones, comprobar bien qué se renuncia y a cambio de qué.

Ninguno de estos frentes es automático. Requieren destreza, números y contexto personal. Lo que para un
cliente es un alivio, para otro puede ser un tiro en el pie si desordena su fiscalidad o sus garantías.

El papel del abogado en Coruña o en tu barrio: proximidad que se nota
Al cliente del servicio le da paz charlar con alguien que conoce a los directores de oficina, las prácticas locales y la
carga de los juzgados del partido. Un letrado en Coruña que trata diariamente con entidades de la zona sabe
cuándo una sucursal responde y en qué momento conviene elevar la protesta a servicios centrales. También sabe
qué juzgado está resolviendo más rápido y cuál requiere prueba más robusta en transparencia.

La etiqueta “abogado cerca de mí” no es solo comodidad. Importa para recoger documentación original, firmar
poderes apud acta sin mareos, y, sobre todo, para sentarse contigo, comprobar recibo a recibo y ajustar
esperanzas. La tecnología ayuda, mas la revisión fina de un contrato de cuarenta páginas gana mucho con un
encuentro cara a cara.

Cómo conversar con el banco sin ceder lo esencial
No hace falta ir a la guerra desde el minuto uno. Se puede comenzar con un tono profesional y firme. Lo que
acostumbro a hacer:

Primero, carta clara, con fechas, cláusulas exactas y cuantificación orientativa. Segundo, petición de
documentación y una asamblea en un plazo específico. Tercero, rechazo por escrito de ofertas que impliquen
renuncias generalizadas sin contraprestación suficiente, con alternative propia encima de la mesa. Cuando el
banco percibe que no hay improvisación, que cada aseveración va con soporte documental, el margen de
acuerdo mejora.

Hay que saber ceder en tiempos, no en derechos. Si aceptas un calendario de devolución escalonado pero
sostienes importe e intereses, puede salirte a cuenta. Donde no resulta conveniente ceder es en firmar una
renuncia extensa por un descuento modesto. Ese tipo de pactos ata de manos si después aparece otra cláusula
controvertible.



Casos reales que enseñan
Una pareja de Oleiros, hipoteca de dos mil ocho con suelo al 3,25 por ciento. Jamás les mostraron simulaciones
ni les hablaron del límite. Con Euríbor negativo, su cuota seguía igual. Tras la demanda, el juez declaró la nulidad
por carencia de trasparencia y ordenó devolver 14.800 euros más intereses. Admitieron un pacto ya antes de
apelación con devolución inmediata y eliminación del suelo. Podían haber esperado varios meses más por algo
más de dinero, mas prefirieron liquidez para reformar la vivienda.

Comerciante del centro de A Coruña, cuenta de empresa con múltiples comisiones por “reclamación de
posiciones deudoras”. Examinamos treinta y seis meses, detectamos setenta y cuatro cargos idénticos.
Reclamación al SAC del banco con petición de justificación de cada administración. Silencio. Reclamación al
Banco de España y, en paralelo, demanda por cantidad. Devolución de 2.960 euros más intereses y compromiso
escrito de no reiterar el cargo sin administración acreditable.

Trabajador con dos tarjetas revolving contratadas entre 2016 y 2018. TAE veinticuatro,6 y veintisiete con dos por
ciento. Documentación precaria. Negociación previa con una oferta del 50 por ciento de condonación. No se
admitió. Sentencia que recondujo el tipo a una TAE acorde al mercado de crédito al consumo y ordenó calcular
de nuevo. Resultado: deuda cancelada y abono de mil doscientos euros.

Estos resultados no garantizan nada, pero muestran patrones: documentación incompleta, intereses fuera de
mercado y comisiones sin servicio real se corrigen cuando se empujan con procedimiento.

Riesgos, expectativas y lo que absolutamente nadie dice en voz alta
Hay riesgos. Un juez puede entender que la información fue suficiente, o que el producto no era complejo, o que
la comisión se corresponde con un servicio efectivo. Un banco puede litigar hasta el final para no sentar un
precedente local. En IRPH, las oscilaciones jurisprudenciales exigen prudencia. En gastos hipotecarios, los
importes individuales en ocasiones no compensan una demanda si no se agregan varias partidas.

También hay fatiga. Reunir recibos, esperar meses, contestar a requerimientos. Es conveniente ser sincero contigo
mismo: si la cuantía potencial es baja o el desgaste te afectará, negocia una solución rápida, incluso si no logras
el cien por ciento. Al revés, si la cantidad es relevante y el banco ofrece migajas, plantarte tiene lógica.

Un letrado civil o un abogado laboral pueden ser aliados si el problema bancario toca residencia, embargos o
nóminas. Coordinar esas piezas evita que un pacto bancario te perjudique en otro frente.

Si vas a dar el paso, hazlo bien
Antes de levantar el teléfono, toma tres resoluciones sencillas: fija tu objetivo económico mínimo, decide cuánto
tiempo estás presto a aguardar y elige a un profesional por experiencia, no por promesas. Solicita que te
expliquen el plan: reclamación anterior, plazos, documentos, criterios para aceptar o rechazar un pacto. Pregunta
cuántos casos afines han llevado y qué resultados han conseguido, con porcentajes realistas, no anécdotas
brillantes.

Si estás en Galicia y buscas un letrado en A Coruña o un letrado en Coruña, prioriza a quien conozca los juzgados
especializados y tenga práctica con bancos de la zona. Si estás en otra urbe, el criterio es el mismo:
especialización, método y trasparencia. No precisas un despacho enorme, necesitas a alguien que sepa leer entre
líneas una escritura y que hable tu idioma sin jerga superflua.

La banca es un engranaje grande, pero no es inmune al control. En el momento en que un consumidor bien
asesorado reclama con fundamento, los mecanismos funcionan. A veces con velocidad, en ocasiones con



paciencia, casi siempre mejor que si te resignas. Y no, no debes saber de derecho para proteger tu bolsillo. Para
eso está el oficio.

Laterna Abogados Coruña
Pr. Pontevedra, 7, 3º Izq. C, 15004 A Coruña
881 924 375
https://www.laternaabogados.com/despacho/abogados-coruna/

Si buscas el mejor despacho de abogados en A Coruña no dudes en contactar con Laterna Abogados Coruña
para llevar tu caso; laboral, bancario, divorcios, etc.


